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D espués de 34 años de valiosos servicios en la Armada de Chile y con todos sus sistemas 
de combate totalmente operativos, la Fragata Misilera PFG-06 “Almirante Condell”, 
soltó espías desde el molo de Valparaíso, el pasado 4 de diciembre, para zarpar por 

última vez como buque de nuestra Escuadra Nacional y dirigir su proa rumbo a Talcahuano, 
donde días más tarde se oficializaría  su baja del servicio naval.

El alejamiento del Puerto Base y su separación definitiva del principal núcleo de combate 
a flote que por tantos años integró como un verdadero pilar disuasivo por su evidente capacidad 
para contribuir a la defensa de nuestra soberanía e intereses desde el mar, generó un fuerte 
sentimiento de nostalgia no sólo en sus actuales y antiguos tripulantes que como hombres de 
armas vieron alejarse para siempre un buque en el que estuvieron dispuestos a compartir su 
suerte en el combate, sino también, para todos los marinos chilenos, ya que la PFG “Condell”, 
constituía el símbolo de la continuidad entre la antigua flota de Buques a Vapor que hasta hace 
poco integraron nuestra Escuadra y los modernos navíos que hoy la conforman. 

La incorporación de la PFG “Condell” a la Escuadra Nacional, junto a su gemelo, la Fragata 
“Lynch”, y la modernización de los destructores “Almirante Williams” y “Almirante Riveros”, 
marcaron hace más de tres décadas el inicio del proceso de renovación del Poder Naval cuyas 
unidades de combate  provenían de la época de la Segunda Guerra Mundial. Asimismo, en 
estos días, el alejamiento de la última de las antiguas fragatas, marca el hito histórico de la 
conformación de una Escuadra constituida solamente por plataformas modernas, que al 
incorporarse en el transcurso de este año la nueva unidad que heredará el nombre del vencedor 
de Punta Gruesa, completará el proceso de estructuración del Poder Naval que se proyecta para 
el bicentenario de nuestra República.     

Al zarpar desde Valparaíso la antigua Fragata “Condell”, tras su estela comenzaba a brotar 
el recuerdo de una historia que constituye una muestra excelsa de nuestras tradiciones navales 
y una comprobación irrefutable de la capacidad profesional y entrega al servicio de la Patria de 
los integrantes de nuestra Armada. Su nombre, al evocar la audacia, el patriotismo y la genialidad 
táctica de aquel Comandante que el 21 de mayo de 1879 entregó las palmas de la victoria a la 
jornada de gloria protagonizada por el Capitán Prat y la tripulación de la “Esmeralda”, constituyó 
el incentivo permanente que impulsó a todas sus dotaciones a cumplir con entusiasmo, orgullo 
y eficiencia las distintas tareas que durante 34 años cumplió la PFG “Almirante Condell” al 
servicio de Chile.  

El buque, que corresponde a la Clase Leander, fue construido junto a la antigua Fragata 
“Lynch”, por orden del gobierno de Chile en los astilleros Yarrow de Glasgow, Escocia, entre 
1971 y 1973. Su quilla fue colocada en junio de 1971, siendo botado al agua el 12 de junio 
de 1972 y completado el 21 de diciembre de 1973, fecha en la que izó el Pabellón Nacional. 
Luego de un entrenamiento con la Armada Británica, zarpó a Valparaíso al mando de su primer 
Comandante, el Capitán de Fragata Germán Guesalaga Toro, arribando el 2 de septiembre de 
1974. A partir de entonces, por muchos años constituyó el orgullo de nuestra Escuadra, ya 
que contaba con sistemas de armas modernos para la época, los que incluían misiles Exocet, 
torpedos antisubmarinos, defensa antiaérea, artillería de 4.5 pulgadas y cubierta de vuelo para 
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la operación con helicópteros. Asimismo, su potencia de maquinaria ascendía a 30.000 HP, 
pudiendo desarrollar un andar de 29 nudos.

La construcción y entrega en Gran Bretaña de la PFG “Condell” constituyó un verdadero 
hito en la transferencia de conocimientos y experiencias, ya que formalizó una metodología 
para la recepción de unidades y alistamiento de dotaciones, lo que con las adaptaciones y 
perfeccionamientos correspondientes, dio mayor fluidez y eficiencia a los procesos de 
adquisición de buques emprendidos por las Institución en las décadas siguientes.

Desde el instante mismo en que se izó por primera vez nuestro pabellón nacional, la 
tripulación y el buque conformaron un equipo afiatado cuyo espíritu permitió alcanzar los más 
altos rendimientos operacionales, como quedó demostrado a partir de su primera participación 
en la Operación Unitas, cuando aún no completaba un mes de haber sido integrada a la Escuadra 
Nacional. Con ello se establecía una verdadera tradición de excelencia que se mantuvo en todas 
las dotaciones sucesivas que invariablemente asumieron con acierto el desafío profesional 
planteado por sus antecesores. La bandera y el prestigio de Chile y su Armada quedaron muy 
en alto tras la participación de la Fragata “Condell” en las distintas visitas y entrenamientos 
combinados desarrollados fuera del país, como fueron el ejercicio Rimpac y la recalada a 
Ushuaia en 1998; la Operación América-2000 con los ejercicios Rimpac, Polinesia, Bogatún e 
Integración; el ejercicio Teamwork South-2001; y, las operaciones Unitas sucesivas junto a los 
distintos ejercicios Passex con armadas amigas.

Si bien resulta altamente destacable la participación de la Fragata “Condell” en el vector 
internacional de nuestra estrategia marítima, más importante aún son las páginas de su viejo 
bitácora que registran el diario accionar en los vectores de Defensa y Marítimo, junto al resto 
de las unidades de la Escuadra Nacional y en conjunto con las otras componentes de la Fuerzas 
Armadas Chilenas. En ese ámbito, su actuación como buque de primera línea, con una dotación 
de reconocido espíritu guerrero, resultó fundamental para enfrentar la Crisis de 1978 y para 
ejercer la disuasión necesaria que ha asegurado la paz por muchos años, sin renunciar a los 
legítimos derechos de nuestro país.

Durante sus 34 años de vida, el buque fue modernizándose de acuerdo a las cambiantes 
exigencias de la guerra en el mar.  Así, entre los años 1991 y 1992 se reforzó su cubierta de 
vuelo y se aumentó el tamaño de su hangar, lo que le permitió transportar helicópteros de 
ataque. Asimismo, fue dotada de misiles transhorizonte y mejorado su sistema de Mando y 
Control. El proceso de actualización continuó en el año 2004, al ser sometida la unidad a un 
extenso período de recuperación en los Astilleros de ASMAR Talcahuano, oportunidad en la 
cual se incorporaron sistemas de combate de última generación, los que fueron desarrollados 
principalmente por la industria nacional.

Todo lo anterior otorgó un especial significado al último zarpe desde Valparaíso de la 
PFG “Condell”, ya que con ello el Puerto Base despidió a una unidad que con 34 años de vida 
se retiraba del Servicio Naval con todos sus sistemas operativos, sus fierros relucientes y una 
dotación entusiasta y motivada que, al mando de su último Comandante, el Capitán de Fragata 
Jorge Ugalde Jacques, mantuvo incólume el legado de sus primeros tripulantes. Sin duda, 
aquellos marinos que fueron testigos de este último zarpe, desde el fondo de sus corazones y 
con la emoción propia de los hombres de armas dijeron: “Adiós Fragata “Condell”, gracias por 
servir con tanta nobleza a la Patria”.  

  
Director Revista de Marina
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